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LAS RAZONES 
DE UN ACUERDO" 

Lueso de prolongadas conversaciones la Unidad 

Popular y la Democracia Cristiana -p"rincipal parti

do de oposición- han llegado a un acuerdo. Mucho 

se especula sobre el contenido del mismo. 

Los tres comentarios que se ofrecen en estas páM 

Rinas enfocan, desde distintos ánRulos, el controvertiM 

do problema de la proceden.cia o improcedencia de los 

¡cuerdos entre gobierno y oposición. 

¿A DONDE VA LA OC'? 

Por Marta Har.necker 

C
ON independencia del contenido exacto de. losacuerdo~ en 

, . los que la Unldad popular no transa la cons.tHuc16n del are a 
social punto fundamental de su programa, no cabe duda. de 
que este paso dado por . la Democracia Crl$t1ana impUca 

camblar el rumbo de su oposlc\on al goblerno. Ello exp11C1!. las re
acciónes extremadament~ negativas de sus aliados y de las propias 
bases democratacristianas. Se Silbe que Renán Fuentealba empieza 
a ser cuestionado por c1ertos sectores de su pa~ldo. 
. Este vira.Je de la OC tiene asombrado al palS. 'Muchos se pre
guntan : ¿por qué toma la DC esa actitud justamente en ~l mo~ento 
en que el ,gob1emo aparece deteriorado ante la opinlon pu'olica, 
mientras la derecha demuestra estar en u·n proceso de tortalec1: 
miento? ¿Acaso no era mejor crear la impasse en el Congreso, 0011 

ando moralmente al gobierno a tomar el camino del plebiscito? 
g Después del triunfo del goblel'no popular parecería ser que la 
estrategla de la iDO, a diferencia -de otros sectores de la derecha, 
hubiera eGtado orientada tunda.mentalmente a reconquistar el goM 
bierno en 1976 Y que para ello le ~ra preciso mante~er sus 7.ua-
dros medios en la AdmlnlStracló-n ,publllfa. asegurar la libertad de 
propaganda y unlrse con el Partido Nacional para fortalecer la 
oposición y frenar la marcha de este ~obl-erno; pero -al mismo tiem
po conservar su lmagen populista.. 

Ahora ,bien, ¿cuál ha sido huta entonces el resultado de eata 
liUca de a.llanza con la extrema der-echa? ._ 

po Desde el punto de vista' electoral ella ha favorecido sin duda 
a la opOSición en su conjunto. Sin embargo, es probable. como lo 
lndica la reciente elección de autoridad~ en la . Universidad de 
Ohlle ue el fortalecimiento de 1& oposic1on se ha.ya realizado en 
detrl~~to de la OC. Algunos democratacrlstl1mos se preguntan si 
. ta poUtlca no llevaría a que Jarpa Y no Frei obtuviera la prl
es era ma orla en Santiago en 11113 elecciones del 73. 
m . p ¿tra parte esta politlca de oposición cerrada al ,gob1erno 
ha ~~d1ZadO la luéba de clases en el pals, creando condlciones Que 
POdrí~n terminar en un enfrentam1ento violento. Esto Implicarla. 

1 ulera fuese su resultado, el fin de la estrategia de la De y, 
cu~ ~o tanto. la pérdida definitiva de su posl,billdad de conducción 
po lltlca cuando las elecclones de la OUT parecen indicarle Que 
~~ede espera.r tranquila los futuros comlc1os. 

En este contexto general. estimamos qUe acuerdos con la UP, 
en los que la Democracia Cristiana aparece retrocediendo en su 
ofensiva eontra el gobIerno, no pueden ser interpretados como un 
v1raje a la izQuierda de ese partido. sino Que parece ser más b1en 
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una lorma de ganar tiempo manteniendo el Ñglmen democratico 
burgués, únlco terreno en el cual Su partldo puede Imponer su po
Utica, y apareciendo con una cara marcadan\ente progresistll. lo 
,!ue le permitiría aumentar su apoyo popular. constituyéndose en la 
única alternativa democrática para las elecclon~ del 76. 

No es extraño entonces Que el presidente de la OC, el senador 
Fuentea lba. Insista en sus declaraciones públicas en que lo!! acuer· 
dos con la UP no implican que el PDC deje de estar en la oPOslclón. 

-No cabe duda de que los acuerdos tienen también un slgnlfl.ca
do poSitivo para la Unidad Popular. Sin tran.'lar el programa. se 
logra por una parte, romper el bloque de opOISlcLón liderado hMta 
entonces por los sectores más ultraderechlsta8 y. por otra parte. 
crear contradiccl.ones en eleDO de la ne. 

Todo acuerdo impUca un desafio, por lo tanto. lIimultáneamen
te lucha, y esta lucha deberá darse en el seno . de la.s masas . • 

~BRE LOS COMPROMI~OS 

Por Huom6n Poma 

P· ARA un partido marx.tata, 104 compromisos deben ser eOllsl
deradoa no .610 COJl?o una ,posibtlldad. lno c.omo una netesl

. dad absoluta. Ello resulta del carátter fundamentalmente 
alternativo de la politlca., pero también, sobre todo, de la 

diversidad interna que es connatural a toda formación soeial. Le. 
nin d1ce que el capitalismo dejaría de ser capitaUsmo s1 ex1stiera 
un proletariado 'ip~ro" que no estuViera rodeado de semlprOletarloli. 
pequefto:s campesinos, medios, ete .. y 51 no existieran nlveles difeM 
rentes de conc1encia en el seno del propio proletariado . 

., De todo esto se desprende Imperiosam.ente la necesidad - una 
necesidad absoluta- para la vanguardia del proletariado . .. de re
cu.nir a la maniobra, a los acuerdos, a los compromisos Con los dt~ 
versos Drupos proletarios. con los diversos partidos de lO$ obreros y 
de los pequeños patronos." 

Ahora bien, 19.1¡ recientes conversac1ones de la Unidad Popular 
con la. Democracia. Cristiana plantean por consiguiente no la legiti
midad de los compromisos en general (puesto que la prop1a UP es 
en cierto sentido un compromiso ), sino l.as condlclon~ en que una 
negociación o compromiso pueden servir para enriquecer un movf
miento y no para distorsionarlo. 

. Se nos ocurre Que lo importante en esta mater1a es tener con
ciencia de que el margen de la manio\)ra está dado par el grado de 
rigor del 8Uje-to politico Que negocia. La 'VQnguardla del proletariado 
puede negociar considerablemente con las otra..~ clases y con 1011 
partidos de las otras clases. pero podrá .hacerlo con más exteJ1alón 
y eficacia en la medida en que sea más verdaderamente una van
guardia. Si ya ha llegado a adquirir la condensación y la coheren
cia de una vanguardia, estará en condiciones de soportar los cam
bios en la tácUca (a veces súbitos) que suelen ser necesarios- para. 
una adecuada. cQnd.ucclón pol1tica. Los bolcheviques podlan da.n 
el lujo de n·egoclar la paz de Brest-Lltovsk, porque detrás' (le ,ellos 
estaba toda la Revolución Rusa, pod1an retroceder mucho temporal
mente porque ya ha\)ian avanzado mucho definitivamente. 

Lo que a.qui Interesa es ver hasta qué punto una negoclaclón 
semejante no acabará por afectar la construcción interna del ins
trumento revolucionario de las masas en Chile, que debe ser la. UP. 

Para el de\)ldo anállsls de este protilema es aconsejable tener 
una perspectiva del proceso chileno tanto en el lado de su tuerza 
o coherencia corno en el lado de su debU1dad. ChUe, pór ejemplo, 
t1ene una clase obrera relat1vamente más extensa. que muchos otros 
países latinoamericanos. Chile tiene partldos de Izquierda bastante 
bien estructurados y ampUos. Las masas chUenas no se movUlzan 
en tomo a objetivos democrático-\)urgueses en su conjunto, porque 
en muchos cuos ya los han logrado, sino que van más allá. Pero, 
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por otra parte, PUéSto que el POder POUtico 110 que se t1en~ de poder 
POlitlco) se 'ha logrado por medio de Una suerte de exasperación 
de las torma.s democráticas tradicionales, también hay la. tentación 
de pensar que el poder revolucionario pUeda adquirir asimismo su 
volumen final por esa via. Es ei éxito de la manera tradicional de 
la POlitica lo que puede pretender su prolongación hacia el poder 
revolucionarlo. 

Porque asi como es Indiscutible qUé la repulsa en abStracto de 
los ucuerdos y las negOCiaciones pertenece a una Jerga ultrlllta así 
también es verdad que algunos movimientos populares que ac~dle
ron a los compromisos para acelerar su ritmo. t.ermlnaron sin ' em-

. bargo entregan~o su rUmo al carácter de sus compromisos. Es In
dudable ."ue, .aun dentro del mismo movimiento popular, nO hay 
una vlslon Identica acerca del valor de las negociaciones. 

. ~U8Car en los compromLsos sustltuto.s eficientes para la movlll
zaclon de las masas y la construcción dé la vanguardia. proletaria 
seria por lo menos una evasión. Pero, en cambio. las negociacio
nes deben servi.r para paralizar a la I)tenslva de la Derecha y pro
~.;:gu1r el curso de la movlUzación de 1831 ma.sas. que es el único 
camino evidente para el triunfo de la revolución chilena. 

LA OC Y LA BURGUESIA " 

Por Ruy 'Mauro Morini 

L
AS poslbUldades de un acuerdo político entre la Unidad Po
pular y la Democracia Cristiana, que se han d1buj.ado en los 
últimos dlas, plantean una !ierle de InterrOgantes. El reaco
modo de las relaciones de clases en Que tencll'ia. necesarIa

mente que apoy,arse ese acuerdo. sus alcances polítlcOll y sus pro
yecciones, sus perspectivas de estabilidad, tales son alguna" de l~ 
cuestIones que preocupan aotualmente a los POlitlcos y a los estu
diosos del proceso chIleno. · 

En realIdad, un elemento cent.ral para encaminar la discusión 
de esos problemas es la caracterización de la DemocracIa Cristiana. 
Pareciera ser que su desempeño en el gobierno, las escisiones que 
desde 1967 ha.n apartado de ella a sectores radlcallzados de la pe
queña burguesía y fracciones de su base popular. la oposición que. 
con distintos matl.ces, ella vIene haciendo al actual Gobierno - to
do esto la habria definidO claramente como un partido burguéll y, 
para algunos como el partido de la. burgues!a. Sorprende as! verla 
revitalizada, practicando una POlitica y un lenguaje cuyo corte re
tonnista va mas allá de lo que se puede normalmente esperar de 
un partido de esa naturaleza. 

Se ha dicho ya que existen burgUe3ías Inteligentes y burguesías 
que no 10 son. La tentación suele a veces ser la de Incluir e. la bur
guesla chUena. en el primer grupo y cerrar le. discusión. Pero evi
dentemente la cuestión es más de fondo. Podremos abordarla por la 
relación entre las clases .socIales y su reprMentaclón politlca. 

Esa relaclón no es siempre de identidad. La dominación bur
gueaa sobre los medios de prodUCCión no impUca necesariamente 
el ejercicio directo del poder politlco. Es conocido el anaUsis de En
gels a propósito de Inglaterra, donde el compromiso que la bur
guesia establece con la nobleza feudal la llevó a delegar en ésta 
el papel dirigente en el aparato del Estado.. En consecuencia, las 
funciones partidariás que tienen que ver con la formación de cua~ 
dros y la gestión politice. de los intereses de la clase burguesa pa
saron a ser desempeñadas por otra CIase. en beneficio de la primera. 
es decir, en beneficio de la dominación real del capital sobre el 
trabajo. 

.As! como el fenómeno se puede dar hacia arriba, mediante un 
compromiso · de la burguesia con la antigua ciase dominante, se 
puede dar taDlblén hacia abajo, a través de un compromiso con la 
pequeña burgues!a. No seria. aventurado decir que éste ' es el caso 
de ChUe. A través de 18.8 luchas desarrolle.das principalmente des.
pués de los at\os veinte. la Péqueña b\ll'gUe8ia chUena logra no sólo 

hacerse un lugar en la escena política del país smo que se impone 
hasta cierto punto como gestora ele los lntere.se.'j de la burguesía. 
La actuación de CORFO desde 6U creaclón es un tluen ejemplo de 
ello. 

Esto podría expllcar en cierta medida que la polltlca del par
tido burgué$ por excelencia - la Democracia Crlstiana- no corres~ 
ponda siempre a los Intereses inmediatos de la clase burguesa. He
oho constatable hoy día cuando confrontamos los planteamientos 
de la directiva democratacrlstiana con los que emiten 1M asociado
nell patronales del tipo de la SOFOFA, ASIMET, Confederación de 
Producción y Comerclo. Las diferencias que alU aparecen se podrian 
poner e. cuenta del relativo margen de autonomla existente entre 
ia. clMe soetal y su representación politiCa. 

Por válida que sea e3ta explicaCión, eUa es a todas luces Insu
ficiente. Primero, no nos dice por que se produce ese relativo divor
cio entre representantes y representados: segundo, no indica cuál 
es el con'tenldo de la politica en discusión; finalmente, deja sin so~ 
luclón el problema de saber si esa política resPonde o no a los in
tereses fundamentales de la clase. 

El tema es muy vasto para agotarse aquí. señalemos tan sólo 
algunos elemen'tos para la dbeus16n. 

El hecho de que la autonomía relativa de una dirección politi
ce. :se traduzca en una relativa oposición entre ella y su base tiene 
que expllcarse siempre a partir de lo que pua en esa base. SOn 
las contradicciones que se pueden dar ent.re d13tlntas fracciones de 
la burguesia las que no sólo Inducen formulaciones poUtlclLS cUver
gentes a ni'vel de BU dirección, sloo que, al revestir Wl carácter 
más agudo, lea Impide resolver las contradicciones á nivel de la claae 
y somete a ésta al arbitraje de sus dlrlgente.s. 

Dioho en otras palabras: la fuerza de una dirección, si Se re
fiere a su base, es siempre un resultado de la debU1dad de esa base 
y es también. por ello mismo, debllidad hacl.a las demas clases a 
que ésta se enfrenta. En esta perspectiva, la vltalldad reformista 
de la Democracia Cristiana oculta en realidad concesiones hacia 
sus adversarios. y es esto lo que provoca la rebelión de sus aliados 
de oposición y de las organluclones patronales. 

Por otra parte, una politlca de concesiones no responde nunca 
a los Intereses Inmediatos de la clase, aunque sí pueda estar refe
rida a sus Intereses más profundos, más estratégicos. La fórmula 
"perder los anlllos para nO perder los dedos" expresa esa situación. 
¿Seria el caso de la DemocracIa CrIstiana hoy? Desde luego ella 
10 cree asi, cuando justittlca sus conversaciones con la Unidad Po
pular afirmando que impide con ello el enfrentamiento social, 

El hecho de Que ella. no haya podido convencer de ésto a sus 
aHados nacionales y a su base social, y, aÚn más, las divergencias 
Que se verlflcan en el Séno mJsmo del partido Indican que la opción 
de la directiva democrata.crlstl8iIla puede estar todavía suJeta a Un 
cuestlonamlento. Pareciera ser que la ausencia de Eduardo Frel 
(cuyo único pronunciamiento en 'el exterior sobre la materia ha 
sklo m~ bien negatlvQ hacia la política de la. mesa directiva, aun. 
Que sin Jugarse a tondo contra ella) al mismo tiempo que crea un 
mayor margen de maniobra para los negociadores, los deja también 
bajo una verdadera espada de Damocles. 

,Esa ausencia ha privado a 1011 grupos patronales descontentos 
de un punto de referencia a partir del cuál pudieran ,hacer crIBtal1-
zar sus Inquletlldes y concretarlas en una altemativa poUtlca. Cual. 
Quiera que haya sldo la intención del presidente de la SOFOFA al 
suspirar por un caudlUo providencial, destinado a salvar a la bur
guesia de IBIS penas a que ella se cree oondenada, lo efectivo es que 
las d.istlntas tracciones burguesas no d1aponen en este momento 
de otro Ilderazgo, que les entregue una perspectiva clara de acción. 
En estas circunstancias, no les va quedando, pese a sus forcejeos 
y protestas, sino someterse a la única dirección polltlca de que dis
ponen 'y esperar mejores UemJ)08 para plantearse Su reemplazo: 

Hasta tanto. y no lhablem03 de plazos, la directiva democrata
cristiana tendrá que aprovechar él rutsts que se 1, da para llevar 
a cabo su tarea de convencimiento y convertir en tuerza POlitlca lo 
que no es ahora sino producto de la debUldad. 

Vale la pregW1 ta : ;.las fuerzas populares eatarán dispuestas 
también a concederle un .sursj,,? • 
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